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Llegamos a Fátima, tam-
bién nosotros, llamados por
el Cielo, como los Pastorci-
tos. Ha sido la Virgen Nues-
tra Señora que nos invitó a
venir a este lugar santo, ver-
dadero “altar del mundo”, del
cual brotó, hace más de 90
años, la luz evangélica del
Amor y de la Misericordia.

Fátima se abre, como un
abrazo de amor, para cada
uno de vosotros, queridísi-
mos peregrinos, venidos
hasta aquí, de lugares muy
distantes, para encontrar a
Dios en los signos vivos y
sacramentales de su pre-
sencia, para oír su Palabra;
para regresar, como niños, a la Escuela de María, la más
santa y cariñosa de todas las Madres.

Como hermanos y hermanas de la misma familia, es
hermoso contemplar a nuestra Madre común, que nos
habla de Dios y nos enseña, aún hoy, cómo llegar a Dios,
nuestra única esperanza, nuestra plena y definitiva felici-
dad. Los caminos de la Fe, algunas veces inaccesibles
pero siempre comprometidos, se abren delante de noso-
tros porque Alguien los recorrió antes que nosotros, ba-
ñándolos con Su Sangre. En Fátima, nuestros pasos fue-
ron precedidos por los de Lucía, Francisco, Jacinta y por
innumerables millares de hermanos y hermanas, venidos
como nosotros a la búsqueda del Señor, para recorrer con
valentía los caminos del Evangelio.

1. El 13 de mayo de 1917, Nuestra Señora habló del
Cielo, porque Ella es especialista de las realidades celes-
tes. Su morada es Dios, su casa es la eternidad. Cuando
dijo “vengo del Cielo”, habla de su Patria, de la Tierra

Fátima, luz de verdad y de esperanza para el mundo
Cerca de 250.000 peregrinos participaron en las celebraciones del 91º aniversario de la primera aparición. Aunque
muchos vinieron del extranjero, la gran mayoría era portugueses. Cerca de 40.000 peregrinos caminaron (peregrinaron)
desde sus lugares de origen, en silencio, meditando y haciendo sacrificios, en un verdadero retiro espiritual. Después de
la gran celebración de fe, abandonaron este oasis espiritual con el corazón dilatado y regresaron a sus casas, llevando a
sus familiares y amigos las bendiciones de Nuestra Señora de Fátima.
La solemne concelebración del día 13 fue presidida por el Cardenal Saraiva Martins, prefecto de la Congregación de los
santos. En ella concelebraron 24 obispos y 226 sacerdotes. Aquí publicamos integralmente la homilía del Cardenal
Saraiva Martins.

Prometida, que Ella recibió
en herencia de Dios, por
su Fe. Cuando habla del
Cielo, habla, por lo tanto,
de lo que le es más propio,
de lo que le corresponde
perfectamente. María sabe
dirigirse, con autoridad ma-
terna, también a los que
todavía peregrinan en esta
tierra rumbo a la Patria de-
finitiva. Conoce bien las fa-
tigas, comprende las an-
siedades y angustias de
nuestro tiempo, penetra en
la profundidad de nuestros
corazones y tiene palabras
de consuelo en las tribula-
ciones de nuestra existen-

cia. Ella, especialista del Cielo, nos quiere enseñar a
caminar bien sobre la tierra, a fin de que en nuestra vida
brille al menos un reflejo del Cielo; a fin de que en este
mundo, en medio de las privaciones y sufrimientos del
tiempo presente, no se apague el fuego de la Esperanza
cristiana.

2. Cuando Nuestra Señora se apareció a Lucía y a
sus primos Francisco y Jacinta, con solicitud maternal
preveía las heridas y contradicciones de nuestra época.
No fue por una casualidad que apareció en los comien-
zos de un siglo ensangrentado por la locura de dos Gue-
rras Mundiales, marcado por nacionalismos exacerba-
dos, por ideologías ateas y materialistas que buscaban
sofocar la luz de la Fe en el corazón de los hombres, en
el transcurso de sucesivas generaciones.

Se extiende hasta nuestros días esta sombra oscura
de sospecha acerca de Dios y de su obra. Hasta nues-
tros días continúa esta “apostasía de la Fe” –como la



2

definió el Papa Juan Pablo II– que progresivamente com-
prometió y contagió a nuestra Europa cristiana, que siem-
pre ofreció al mundo, a lo largo de los siglos, una cultura
rica en humanidad, creativa, respetuosa con el hombre y
con su gran dignidad de hijo de Dios y hermano de Cristo.

3. Es precisamente en nuestra época, saturada y des-
esperada, en la que continúa hablando el Corazón de esta
Madre, traduciendo las cosas de Dios en un lenguaje
familiar, sencillo, fácilmente comprensible por todos. Par-
tiendo de la humilde vida ordinaria, enseguida nos eleva
hacia la contemplación de las cosas del Cielo, porque
éste es nuestro origen, nuestra meta y nuestra Patria.
Con nosotros repite, como paciente catequista, la verdad
y los dogmas de Fe, confirmados una vez más y presen-
tados en una nueva luz. Los Mandamientos de la Ley de
Dios, la Iglesia, los Sacramentos, los Novísimos, la Cari-
dad y el Perdón: todo alcanza valor y consistencia; todo
merece ser considerado y acogido como don de Gracia,
como don de nuestra querida Madre del Cielo, la blanca
Señora que aquí se apareció a tres niños.

4. Fátima nos habla de niños – pensad en vuestros
hijos – las flores más hermosas y tiernas de la Creación,
puestas por Dios en el seno de nuestras familias para
llenarnos de admiración, ante su inocencia y pureza. Fáti-
ma habla de familias sencillas, modestas pero dignas,
capaces de ser solidarias con el prójimo, con los vecinos
y con los pobres, Habla de juegos de niños, inesperada-
mente atravesados por una Luz y una Gracia imprevistas
–la visión de un Ángel y después la de nuestra Señora– y
muestra con qué seriedad aquellos pequeños corazones
acogieron las llamadas del Cielo. Dios está triste por los
pecados ¡y no hay quien lo consuele! decía Francisco,
impresionado por el sufrimiento de un Dios ofendido ofen-
dido y ultrajado. Su corazón infantil se abrió de este modo
a las profundidades de la contemplación y de la mística,
ante Jesús escondido en el Sagrario.

Jacinta vio, con un dolor indecible, el sufrimiento por la
perdición eterna de los pecadores y ofreció su vida en
holocausto para salvarlos del infierno.

También Lucía –la Hermana Lucía de Jesús y del Co-
razón Inmaculado– acogió en su vida la petición de Nues-
tra Señora, dándonos en ejemplo de un servicio a la Igle-
sia, fiel hasta la muerte, dentro de la gran tradición de la
Vida Consagrada y del Carmelo. Vivió casi cien años,
pero su alma, sus ojos, su corazón permanecieron en los
de la niña de Aljustrel que habló con el Cielo y que llevó
hasta el fin, en su espíritu, como dentro de un cofre pre-
cioso, la Gracia que aquí recibió, como un gran tesoro.

5. La Virgen María, en 1917, una vez más vino a con-
fortar, corregir, iluminar y orientar a sus hijos en los cami-
nos de la Verdad. Jesús dijo: Mis Palabras son Espíritu y
Vida (Jn 6,63); ¡Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida! (Jn
14,4). A la silenciosa o manifiesta “apostasía de Fe” –hay
también “apostasía de razón”– la Virgen María no contra-
pone las vacías palabras del mundo o la mentira de una
nueva ideología, sino propone nuevamente a Cristo, y
Cristo Crucificado (cf. 1 Cor 1,23), escándalo para los
intelectuales de cada época, locura para los sabios de la
tierra, pero una Luz santa y amiga para quien cree y para
quien, creyendo, presta el más hermoso homenaje tam-

bién a su Razón, sedienta de Verdad y abierta al conoci-
miento de Dios.

6. ¡No tengáis miedo! Dice el Ángel a las mujeres que
llegaron al sepulcro de Cristo, llenas de temor y espanto
(cf. Mc 15.6). No tengáis miedo, repitió el Ángel de la Paz
a los Pastorcitos, junto a la Loca do Cabeço. No tengáis
miedo, abrid, o mejor, ¡abrid de para en par las puertas a
Cristo! pidió repetidamente el amadísimo Papa Juan Pa-
blo II, al inicio y durante su largo y fecundo Pontificado.

El hombre de hoy, ilusionado y desilusionado de la
vida, a veces parece haber desistido de esperar. Cayeron
las consideradas certezas de las ideologías, el bienestar
y el consumismo –que aparentemente satisfacen nues-
tras necesidades y exigencias–. Cayeron todos estos sis-
temas que revelan de hecho, cada vez más, su inconsis-
tencia; la radical incapacidad de hacer al hombre feliz.

Sólo en Dios el hombre se encuentra plenamente a sí
mismo. La Fe no es una fuga de las propias responsabili-
dades o un estéril doblarse sobre si mismo: es fuente de
luz y fuerza interior, que nos anima y nos permite afrontar
valientemente los problemas y desafíos de la vida.

7. La Fe afronta y purifica nuestras ilusiones, poniendo
al descubierto nuestra incapacidad de crearnos a noso-
tros mismos o de decidir solos. Precisamente por eso,
Nuestra Señora acoge de nuevo en Fátima el mandato
recibido de su Hijo Jesús a los pies de la Cruz y se revela
como Madre de todos nosotros. En cada uno descubre la
semejanza con su Hijo y pacientemente la reconstituye
con los instrumentos de la Gracia.

Fátima es una escuela de Verdad porque nos defiende
de las fábulas y nos enseña a encarar e interpretar la
realidad con el corazón de Dios. No se calla sobre el
destino último del hombre, no minimiza nuestras respon-
sabilidades, sino  que indica los caminos que nos condu-
cen al Misterio.

Fátima es escuela de oración, como camino funda-
mental para penetrar en el corazón de Dios; Fátima es
escuela de penitencia y de ofrecimiento generoso de no-
sotros mismos, siguiendo la gran tradición de la Iglesia:
los frutos más espléndidos nacen y germinan sólo en el
morir, silencioso y escondido, a los ojos del mundo para
renacer en el seguimiento a la voluntad de Dios.

8. Ante la pérdida del sentido de los valores y la des-
orientación de las conciencias, Nuestra Señora indica los
principios no negociables, de los cuales inevitablemente
se debe partir para fundar una correcta convivencia civil y
cristiana. La vida, la familia, el matrimonio, como unión
estable y fiel de un hombre y de una mujer, y no de
cualquier otro modo; la caridad concreta; la dignidad per-
sonal, extendida a todos los momentos y a todas las
dimensiones de la existencia. Este es el fondo y el am-
biente –humano y cristiano– en el cual se colocan el
Mensaje y los acontecimientos de la Cova da Iría.

En un mundo sediento de esperanza y de felicidad, la
Virgen María responde con una sola palabra que lo resu-
me todo: ¡Jesús! Sólo en Él hay Paz, sólo Él alimenta la
Esperanza, sólo en Él hay Vida, don del Cielo. Y Cristo
vino para que todos tengan vida y la tengan en abundan-
cia (cf. Jn 10,10)

Fátima, 13 de mayo de 2008.
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Sabemos que después, el día 13 de mayo de 1917,
mientras pastoreaban el rebaño en la Cova da Iría, fueron
sorprendidos con una aparición de Nuestra Señora que
les mandó que volvieran allí el día 13 de cada mes hasta
octubre. Después, en la aparición del 13 de julio, les fue
confiado un secreto con la imposición de no revelarlo a
nadie.

Fue durante la aparición acaecida en el mes de julio
–siempre de acuerdo con la narración que la Hermana
Lucía nos ha dejado- la Señora del Cielo dijo: “Sacrificaos
por los pecadores y decid muchas veces, en especial
siempre que hagáis algún sacrificio: Oh Jesús, es por
Vuestro amor, por la conversión de los pecadores y en
reparación por los pecados cometidos contra el Inmacula-
do Corazón de María”. A partir de entonces, los dos Pas-
torcitos, educados por la Madre de Dios amorosamente,
intensifican su espíritu de oración y de penitencia, en
virtud de la cual ofrecen cada vez más generosamente
sacrificios para obtener la conversión de los pecadores.

Pero es con el mismo propósito que, hablando de la
santidad de los Pastorcitos, juzgo que se debe dar alguna
aclaración, más que necesaria: Los pastorcitos de Fátima
son conocidos a causa de las “apariciones” acaecidas en
la cercanía de su aldea natal y de las cuales ellos fueron
los únicos testigos. Pues bien, el hecho de haber sido
privilegiados y de María Santísima haber condescendido
en manifestárseles, no constituye un elemento de prueba
a favor de su santidad. Apariciones, visiones y otros acon-
tecimientos extraordinarios, que Dios puede conceder a
algunos seres humanos, son “gratis datae” que,  en cuan-
to tales, no tornan mejor a la persona que los recibe.

Es diferente saber si el privilegio otorgado a los Pas-
torcitos influyó en el modo en que ellos correspondieron a
la gracia que les era concedida por Dios, y a ese propósi-
to deseo afirmar con claridad, que fue esto lo que aconte-
ció y se debe hablar por tanto de la santidad de los
Pastorcitos de Fátima.

Dicho esto, juzgo un deber subrayar que la primera
manifestación de la santidad de los Pastorcitos está en la
escucha atenta de la voz que les llegaba de lo Alto por
medio de un Ángel, mensajero de Dios, y después por la
Virgen María, Madre de Dios. Se trataba, por tanto, para
los Pastorcitos, de una humilde apertura del corazón a lo
que Dios esperaba de ellos, a lo cual  siguió una prontitud
en realizar lo que les fuera comunicado. Esta docilidad se
vuelve en efecto ejecución amorosa de los deseos de
Dios, y una fidelidad imperturbable a lo que prometieron,
incluso cuando fueron seriamente amenazados.

 Otra señal evidente de santidad de Francisco y de
Jacinta es, sin duda, haber realizado lo que Nuestra Se-
ñora les pidió, lo cual se traduce en perseverancia en la
oración, y por tanto en la recitación constante del Rosa-
rio, incluso cuando las circunstancias lo dificultaban. Bas-
ta pensar en el hecho de que Francisco rezaba sin respe-
tos humanos cuando, junto a su hermana Jacinta, pasó

algún tiempo en la cárcel, dando así un testimonio que
llevó a que algunos detenidos a rezar con ellos.

Como ya he indicado más arriba, es evidente que la
escucha a las palabras de Nuestra Señora y del Ángel
era para los Pastorcitos una sincera disposición interior
que les permitía acoger lo que era más profundo en aque-
llo que les fuera comunicado: el sentido de la adoración a
Dios, que es desgraciadamente ultrajado e ignorado por
tantas personas intencionadamente.

De ahí proviene esa necesidad sentida por ellos de la
reparación, y de ofrecimiento en unión con Nuestro Señor
Jesucristo, el cual muriendo en la Cruz, derramó su San-
gre para redimir a la humanidad pecadora y cuyo sacrifi-
cio se renueva en la Eucaristía haciéndose constante-
mente presente entre nosotros.

Esta estima por la donación de si mismo que Jesús
realizó en la Cruz,  desarrolló en los Pastorcitos aquella
sorprendente prontitud para ofrecer, en unión con Jesús
sufriente, sus pequeños y grandes sacrificios en repara-
ción por los pecados cometidos por los hombres y, al
mismo tiempo, para obtener la conversión de los pecado-
res”.

Esto es lo que en mi opinión se puede y se debe decir
a propósito de la respuesta dada por los Pastorcitos a las
peticiones que Dios les dirigía para hacerles cada vez
más semejantes a su Hijo. Al mismo tiempo debo tam-
bién añadir no tener duda de que Francisco y Jacinta
desarrollaron, cada uno a su modo, una nueva y más
intensa relación con Dios, y eso también en virtud de las
cualidades personales y del temperamento que Él les
había concedido.

Francisco, que por temperamento era más reflexivo y
callado, quedó particularmente impresionado con lo que el
Ángel les dijera de los “ultrajes, sacrilegios, indiferencias
con las cuales Él es ofendido”. Él significa Jesucristo,
“presente en todos los sagrarios de la tierra”. Se entriste-
ció con el dolor que aflige al Corazón de Jesús por la falta
de amor por parte de tantos seres humanos. Profunda-
mente consciente de la presencia de Jesús en la Eucaris-
tía; Francisco siente un vivo deseo interior de “estar junto
a Él”, de “hacerle compañía”, de “consolarle” y “recibirle
en su corazón”. Estas son las expresiones de un niño
que manifiesta lo que hay de más bello, íntimo y profundo
en su vida; ellas tocan el corazón de los niños sensibles
a los mismos sentimientos, sobre todo si estos son mani-
festados con un lenguaje que ellos pueden entender.

Cuando en el otoño de 1917, en el inicio del año esco-
lar, Francisco comenzó a frecuentar la escuela primaria
en una casa que se encontraba cerca de la iglesia parro-
quial, recorría, a pie, en compañía de su prima Lucía, los
dos kilómetros de camino que separaba Aljustrel de la
escuela. Cuando llegaban enfrente de la iglesia, Francis-
co aprovechaba para estar mucho tiempo en oración de-
lante del sagrario. Con el tiempo, más adelante, en el
transcurso de año siguiente, Francisco decía a Lucía:

LA SANTIDAD DE LOS PASTORCITOS
(continuación)

El Padre Paolo Molinari, fue designado Postulador para las Causas de Beatificación y Canonización de los Pastorci-
tos de Fátima, el 24 de noviembre de 1979. Fue invitado a participar en el Congreso Internacional  “Fátima para el siglo
XXI” y así, el 11 de octubre de 2007, él ofreció la siguiente ponencia sobre la santidad de los Pastorcitos:
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“Mira, tu vas a la escuela. Yo quedo aquí en la iglesia,
junto a Jesús escondido. No vale la pena aprender  a leer
porque dentro de poco voy para el cielo”. ¿Qué quería
decir este “quedarse junto a Jesús” sino hacerle compa-
ñía... hacer lo que un niño es capaz de hacer con su
presencia silenciosa y afectuosa para confortar a una per-
sona querida que está triste?

  Jacinta, de temperamento más vivo y sensible, quedó
particularmente impresionada con la visión de las conse-
cuencias del pecado, la ofensa a Dios y el castigo de los
condenados al infierno. Bajo el influjo de la gracia y la
ayuda de Nuestra Señora desarrolló en ella una fuerte
compasión por la suerte de los desgraciados pecadores,
sintiendo una gran necesidad de hacer todo lo que podía
para que ellos se convirtiesen; por eso ofrecía a Dios y a
María Santísima sus sacrificios, grandes y pequeños, es-
pecialmente sus terribles dolores físicos causados por la
enfermedad y sobre todo la gran soledad en que se en-
contró cuando fue trasladada a un hospital en Lisboa y se
dio cuenta de que nunca más volvería a ver ni siquiera a
sus padres. Pero también en ese momento, completa-
mente sola en los últimos días de su vida, animada por el
mismo espíritu del hermano, que había muerto un año
antes que ella, no vaciló en expresarse en estos térmi-
nos: “Oh mi buen Jesús, ¡yo os amo!”, añadiendo con la
fresca simplicidad de niña y una tierna forma de chantaje:
“Ahora puedes convertir muchos pecadores... porque este
sacrificio es muy grande”.

De esta forma Jacinta se unía a Jesús que sufre, a
Jesús que sufrió la pasión por salvar a la humanidad. La
prontitud con que ella se vuelve a Nuestra Señora para
decirle en su sencillo lenguaje que aceptaba y ofrecía los
dolores más intensos contando que Ella salvase pecado-
res, es una manera de actuar como los niños entienden y
comparten. Y por esta razón los niños son atraídos a
seguir el ejemplo que Jacinta les da.

La manera de expresarse de estos niños con el Señor
denota como otro trazo característico de la relación que
tienen con Dios: hablan a solas con el Señor y con Nues-
tra Señora, porque para ellos eran verdaderamente perso-
nas. La oración no era por eso un formalismo, sino un
verdadero coloquio íntimo hecho de corazón a corazón.

Volviendo ahora a lo que dije anteriormente cuando
hablé de la manera como Francisco había manifestado a
su prima la necesidad que él sentía de “estar junto a
Jesús”, deseo poner de relieve aquello que será un trazo
posterior de su santidad, compartido por los dos Pastorci-
tos: su fe llena de amor por Jesús, presente en la Euca-
ristía.

Desde el primer encuentro con el Ángel, que elevó
frente a ellos el Cáliz y la Hostia, los Pastorcitos tuvieron
una percepción interior de la presencia de Jesús escondi-
do bajo las especies eucarísticas del pan y del vino. Im-
presionados con el hecho del Ángel de tener un cáliz en

la mano izquierda que con la derecha tenía suspensa una
hostia de la cual caían gotas de sangre sobre el cáliz,
movidos interiormente por la gracia de Dios, fueron lleva-
dos a tener una idea verdadera del amor que Jesús tiene
por todos los hombres, un amor tan intenso que le llevó a
ofrecer su vida en sacrificio por nosotros sobre la cruz, y
ese sacrificio se renueva constantemente en los altares.

Todo esto desarrolló en ellos una necesidad imperiosa
de pasar largos períodos de tiempo frente al sagrario para
hacer compañía a Jesús, así como también el deseo ar-
diente de recibirle en la Sagrada Comunión. Su fe viva en
la Eucaristía, la sensación íntima de la presencia real de
Jesús en la Hostia consagrada y la necesidad sentida
profundamente de estar junto a Él y de adorarle, de repa-
rar las ofensas que le son hechas, les llevó a unir sus
sacrificios, pequeños y grandes, a los de Jesús que se
inmoló por la salvación de todos nosotros.

De esta forma podemos explicar la santidad de los
Pastorcitos de Fátima diciendo que se trata de dos niños
que desarrollaron un amor intenso por Jesús Nuestro Se-
ñor, dos niños que, siguiendo dócil y tiernamente todas
las indicaciones que .les fueron dadas, aprendieron lo que
significa rezar y cómo vivir una verdadera relación de ínti-
ma amistad con Jesús y con su Madre; dos niños que, en
virtud de esta relación, vivieron unidos a Jesús, compar-
tiendo el amor que Él demostró sacrificándose por noso-
tros pecadores… dos niños que, con su vida, transmitie-
ron a todos, grandes y pequeños, un mensaje de amor y
de verdad.

* * * * *
Este boletín mantiene el contacto entre el Secretaria-

do de los Pastorcitos y los miembros de la Liga de Ora-
ción y Sacrificio, que se encuentran por todo el mundo.
La Liga se fundó en 1963, en Fátima, para promover la
Canonización de Francisco y Jacinta. Los miembros se
imponen el compromiso de practicar las virtudes que ca-
racterizan a los Beatos Francisco y Jacinta, rezan y ha-
cen sacrificios y se unen a ellos en sus dificultades espi-
rituales y corporales para alcanzar el milagro necesario
para su Canonización.

El boletín se publica actualmente en siete idiomas:
alemán, español, francés, húngaro, inglés, italiano y por-
tugués y se envía gratuitamente, cada tres meses, a
quien lo solicita; basta indicar la dirección completa y
bien legible.

Para ayudar a los gastos de su publicación y de la
Causa, se agradecen las limosnas que pueden ser envia-
das directamente al Secretariado dos Pastorinhos me-
diante cheque, giro postal o también por transferencia
bancaria al

Banco Millennium bcp
IBAN: PT50 - 0033 - 0000 - 45340426373 - 05
Swift Code: BCOMPTPL


